
' LA PILDORA DORADA
Por los caminos de Europa,

Por Lie. Ignacio 
Martín-Baró.

Recientemente ha si
do estrenada en diversas 
ciudades de Alemania la 
película "La píldora do
rada" ("Die goldene Pi- 
116'*), de Horst Manfred 
Adloff, uno de los jóve
nes directores de la nue
va ola cinematográfica 
alemana. Como su mis
mo título lo indica, la 
película se plantea el 
problema del uso y difu
sión de la píldora anti
conceptiva. El telón de 
fondo escogido por Adloff 
es una escuela femenina, 
concretamente las alum- 
nas del último curso de 
S e c u n d a r i a  (aquímas 
larga que entre noso
tros) , muchachas entre 
los 18 y 19 años.

El problema, por su 
actualidad y por su com
plejidad, se prestaba a 
un planteo interesante, 
tanto en el plano social, 
como psicológico y mo
ral. Desgraciadamente, 
la película rehuye inten
cionadamente toda pro
fundizaron, y se conten
ta con ser un alegato de 
mal gusto- (entre el pata
leo y el sarcasmo) que a 
nadie satisface., .  más 
que al espectador "vo- 
yeur" (y de estos hay 
muy pocos en Alemania). 
La película se convierte 
en un episodio del mo
derno Oeste, con el en

frentamiento de "bue
nos" y "malos". Los 
buenos, claro está, son 
los que defienden incon- 
dic ionalmente la píldora; 
las niñas déla "dolce vi
ta", el profesor "guapo", 
los amigos de las niñas y 
la mujer del profesor, la 
cual resulta ser "vícti
ma" de los malos. Entre 
éstos, el cura -no falta
ría m ás-, viejo y retro- 
gado, los profesores de 
la escuela, autoritarios 
eirreales, y el padre de 
una de las muchachas, 
burgués, egoista y pro
nazi. Al margen de bue
nos y malos, el médico 
-la única persona que el 
director se digna pre
sentar de una manera 
sensata- y el hijo abor
tado - aunque de este nos 
tememos que haya que 
incluirle también entre 
los malos, por haber te
nido la "osadía" de ser 
concebido.

Ya tenemos los per
sonajes. Ahora, a entre
verar un guión: una cla
se aburridísima de lite
ratura, en la que, mien
tras un par de alumnas 
responden al profesor, 
las demás se dedican a 
actividades más intere
santes; muchas escenas 
debaño (y todas esas co
sas que exigen los pro
ductores por aquello de 
la taquilla); paseo en 
moto o en carro; discu
sión sobre los informes

Kinsey en la terraza de 
un café; más escenas pa
ra la taquilla; unos cuan
tos sueños, más o menos 
simbólicos; la casa del 
profesor guapo, cargada 
de hijos -para los que, 
paradójicamente, su pa
dre más que "guapo" es 
casi un ogro- ; una igle
sia llena de personas 
mayores; el aborto en un 
hospital; y, finalmente, 
el sueño de la protago
nista, en el que una in
gente grúa excavadora, 
cargada, de maestros - 
jueces, aplasta con sus 
ruedas a la muchacha 
(en traje de Eva, claro), 
que ha tenido el "atrevi
miento" de defender la 
píldora. Y eso es todo.

No sé si Adloff consi
deró que con todos estos 
elementos iba a realizar 
una carga explosiva. Si 
tal cosa esperaba, me 
temo que se va a llevar 
un buen chasco, pues el 
público no es tan ingenuo 
como se suele pensar. Y' 
el público alemán, que 
ha leído bastante sobre la 
píldora anticonceptiva, 
que probablemente se ha 
tenido que enfrentar en 
su vida privada con este 
espinozo problema, sabe 
que no se pueden mez
clar frijoles con veloci
dad, y que una cosa no 
empieza a ser verdad 
porque lo diga una mu
chacha muy bella. Sabe 
,que una cosa es la "dolce
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vita" y otra la explosión 
demográfica, que una 
cosa es el puritanismo y 
otra la moralidad. Va
mos, que el público no 
se traga ya eso de la pa
nacea, aunque esa pana
cea sea tan dorada como 
la píldora anticoncepti
va.

La píldora puede que 
solucione algunos pro
blemas. ,  Pero, -.desde- 
luego, no todos. Porque 
si a un señor le da por 
pensar que no hay orden 
como el del Tercer Reich 
alemán, oque el proble
ma del hambre se solu
ciona con bombas atómi
cas, esas ideas no se le 
van a quitar por más píl
doras que tome. Pocos 
beneficios puede aportar 
al problema anticoncep
cional una película que, 
como la presente, argu
ye a pedradas. Es ver
dad que nada de lo que se 
nos presenta es falso. 
Pero también es verdad 
que se han delimitado ar

bitrariamente los pun
tos. Contra lo que parece 
creer Adloff, las cosas 
no son tan sencillas. En 
este sentido, me quedo 
con la opinión del médi
co :no sabemos-los efec
tos que, a la larga, pue
de producir la píldora. 
Psicológicamente sí po
demos temer un efecto: 
labagatelización sexual. 
E intencionadamente re
huyo el aspecto moral, 
sobre el que la Iglesia no 
se ha determinado defi
nitivamente t o d a v í a .  
Valga a este propósito1 
el reciente caso del Rec
tor de la Universidad de 
E d i m b u r g o ,  Malcon 
Muggeridge, quien ha di
mitido de su cargo ante 
la petición de los estu
diantes de que la píldora 
fuera administrada l i 
bremente por los servi
cios. médicos de la Uni
versidad.

Lo más triste es que 
los problemas se plan- 
.teen a un nivel secunda

rio. Porque, en definiti
va, la pñdora se enca
mina al síntoma, no a la 
dolencia. Sin rehuir un 
planteamiento claro de 
la anticoncepción -plan
teamiento necesario por 
muchos imotivos-, de
biéramos remontamos 
algo más arriba. Yo es
toy seguro de que allá, 
en el origen de todo este 
problema, se encuentra 
la herida de una educa
ción deficiente: educa
ción de la libertad, de la 
sexualidad y de la socia
bilidad. Ahí, creo yo, 
habría que buscar el au
téntico núcleo del pro
blema. Pero de todo es
to no nos dice nada Adloff 
en "La pñdora dorada". 
Y así, su píldora, por 
más que nos la dore con 
muchachas bonitas y 
profesores guapos, no 
nos la podemos tragar.

LIC. IGNACIO 
MARTIN BARO.

Digitalizado por B ib lioteca "P. F lorentino Idoate, S.J. 
Universidad Centroam ericana José Simeón Cañas


